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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL URBANISMO Y SUS IMPLICACIONES 

EN EL ARTE DE NUESTRO TIEMPO 

Por Miguel Fisac 

El fracaso de la ciudad actual es un hecho admitido por todos. 
Como causas de ese fracaso se suelen señalar hechos muy visi--
bles, que indiscutiblemente intervienen muy activamente en el 
proceso de degradación caótica a que ha llegado la ciudad pero 
que, tal vez, no sean sus causas esenciales. También se suelen 
proponer soluciones más o menos utópicas para corregir esta si 
t uación. Pero raras veces se acometen estudios y 
que puedan darnos a conocer las verdaderas causas profundas de 
los males que sufre la ciudad actual; y a la vista de lo s re--
s ultados obtenidos proponer soluciones adecuadas. 

El camino más direc t o para conocer lo que debe ser la ciudad,= 
es el de desentrañar los motivos que impulsaron a los hombres 
-hace más de cinco mil años- a crear la ciudad, y comprobaF si 
esos motivos siguen aún en v igor y si aquellas primitivas 
nes continuan existiendo o si han variado esencialmente y, co-
mo consecuencia de ese cambio, si la ciudad debería de ser 
otra cosa y si seria preciso crearla o al menos recrearla de = 
nue-vo. 

I 

Parece bastante probado paleontropológicamente que el hombre = 
prinitivo <pe durante mi le s y miles de años, en el paleo! { tico in-
ferior, andaba errante por los bosques, sin relaciones perma--
nentes f amiliares ni sociales, terminó formando una familia es . -table, con caracter permanente, que al aumentar, por el simple 
crecimiento demográfico, se transforma en clan y al fin en 
tribu. 

Esta primitiva sociológica tiene su más genuina ex 
presión en la casa, choza o gruta, cuyo elemento principal: el 
fuego, el hogar llega incluso a nominarla con carácter exclusi 
vo. La v i vienda es el hogar y el hogar es el fuego. Su 
tancia es tal que pasa a ser objeto sagrado y s u primitivo ori 
gen: e l rayo, se considera como el máximo atributo d e Dio s y = 

hasta Dios mismo. 

El fuego -muy difícilde producir al principio-, alimentos, jo-
yas, otros objetos o sustancias apetecidas por el hombre primi 
tivo que nosotros desconocemos, mujeres y hasta hombres, para 
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obligarl es a trabajar como exclavos, pasan a ser piezas codi--
c iadas que pretenden arrebatarse unos a otros gru pos tribales. 

A la normal y natural agr e s i ón de las fieras a que se vió sorne 
tido el hombre primitivo solitario, se suma luego , en las inci 
pientes agrupaciones humanas, la voracidad d e otro s hombres so 
l itarios o reunidos en hordas. 

Ha nacido la Civilización. Pero el intentar reducir el alto --
grado de incertidumbre vital del hombre se ha de pagar, desde 
el principio, al gran precio de la guerra •• 

Adiestrarse en los métodos de agresión e inventar artilugios = 
para hac e r la guerra, así de lo que poseen otros, = 
es la principal ocupación de unos hombre s . Defender lo qu e con 
legitimos esfuerzos y trabajos poseen es la ocupación d e otr o& 

Unas cuantas chozas o cuevas en donde se reunían los miembros 
de un clan o una tribu, n e c esi taban me dios de d efensa. 

Una empalizada de troncos de árbol y d espué s una muralla peri-
metral de protección, de material pétroomás dur adero, f u é, si 
no e l or igen de la ciudad, su más inmediata consecuencia y la 
razón causal de su origen sociológico. 

La muralla separaba y acotaba el espacio en dos porciones; in-
terior el uno y exterior el otro. 
Intramuros de una c i udad e ra seguridad y extramuros peligro. 
Los que vivian dentro de la ciudad tenían un patrimonio común 
que defender y la muralla les protegía de un enemigo también = 
común. Los que intentaban asaltar la ciudad no hacían ninguna 
clase d e discri minación: querían apoderarse de lo que ella con 
tenía tanto en vidas como e n haciendas. 

Defender la ciudad era tarea común y como lógica consecuencia 
llevaba apar e jada la creación, no sdlo de una comunidad , sino 
de algo más importante aún: d e un espíritu comunitario. Y a su 
vez, ese esp{ritu comunitario se conseguía por la relación de 
unos con otros; con la convivencia. 

De una forma natural , por lÓgica evolución, se llega a la más 
noble' realidad que han conseguido los hombres: la convivencia. 
Y la ciudad es a la vez la causa primera y la expresión mate--
rial , plást i ca , de esa convivencia. 

En la ciudad antigua florecía una convivencia real, e f e ctiva, = 
que dió maravillosos frutos y que llegó a culminar en ejemplos 
admirables de bondad y heroísmo, pero no se puede olvidar tam-
poco que esa apre t ada gavilla de colaboraciones estaba atada = 
por fuertes hilos de convenienciaF Por encima de la mayor o 
nor simpatía que a cada uno le pudiera inspirar el vecino, ha-
bía una interdependencia necesaria. Cuando el enemigo p reten--
día asaltarla plaza , codo con codo se encontraban los vecinos 
defendiendo la muralla. Y el cubo de a gua d e l vecino, -los mu-
chos cubos de agua de muchos vecinos-, apagaban el fu ego que = 
se había producido en la casa de cualqui era d e ellos, •••• y de 
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los vecinos se recib{an las cien mil colaboraciones, pequeñas 
o grandes, que formaban la vida cotidiana en la ciudad. Y de 
ese mismo espiritu de colaboración y convivencia fué surgien-
do la ciudad como una tarea plástica común y las gentes sin--
tieron orgullo por las bellezas naturales y arquitectónicas = 
de la ciudad, se buscó y hasta se disputó encarnizadamente el 
conseguir la colaboración de los artistas más cualificados 
ra que emb.ellecieran la ciudad y lloraron inconsolables o has 
ta se quitaron la vida, si el enemigo les arrebató sus obras-
de arte o las destruyó. 

II 

La nec esidad de reducir el perímetro ciudadano, para consegillr 
una mayor densidad de defensores, obligó a aproximar más unas 
casas a otras y esa aproximación fue creando un te j ido urbano, 
más o meno s recionalizado, pero respetuoso con la topografía 
del terreno en que se asentaba la ciudad. 

La fundación de la ciudad vino a ser un acto transcendental,= 
tanto a nivel colectivo como individual, con fuerte sentido = 
religioso y profundament e enraizado a las caracter í sticas psi 
cológicas y a la especial idios i nc rasia de sus habitantes . 

Los espacio s urbanos comunes: calles y plazas, formaron una = 
red no sÓlo viaria y de comunicación, sino tamhién de fuerte 
relación comunitaria. El "tempo" en la ciudad tuvo un ritmo = 
que prevaleció sobre todos y sobre todo . Las desigualdades so 
ciales y las injusticias económicas fueron enormes, pero las-
posibilidades de diferenciación eran tan pequeñas qu e los re-
sultados prácticos, aunque se quisiera, no podían ser mtty 
grandes . 

La ciudad fué una realidad sociolÓgica, se quiera o no, y la 
convivencia era una necesidad qu e había que aceptar de grado 
o por la fuerza. 

Los medios guerreros de atraque iban evolucionando y, al com-
pás de esa evolución, la ciudad se modifica para mentener sus 
propiedades defensivas . 

La pólvora fué un duro golpe a las características defensi--
vas de la antigua ciudad. La muralla tuvo que transformarse = 
en bastiones de muchos metros de anchura en los que la estra-
tegia ocupaba un valor muy preeminente. 

III 

Hace menos de doscientos años que la muralla ha dejado de te -
ner un valor efec tivo en la defensa de la ciudad. 

Como máximo seis generaciones humanas viven en ciudades sin = 
proteccion, en l as que la muralla es sJlo un recuerdo históri 
co y un obstáculo a la expansión d e la ciudad. 
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El espíritu comunitario que creó la muralla ha continuado 
existiendo por inercia, pero las nuevascircunstancias socioló 
gicas están extinguiéndolo con mucha rapidez. 

Desde mediados del si glo pasado, arquitectos y urbanistas caE 
taron con claridad las variaciones sociológicas que iba creán 
do la sociedad industri al, que acababa d e apare c er, y 
l os n u evos medios d e transporte. 

El resultado d e este conocimiento f ué la propuesta d e nuevas 
ciudades con aspectos distintos a las existentes, pero sin --
perde r las característ i cas morfológicas del antiguo e ntramado 
urbano. 

Las proposiciones de Cerdá, de Castro, de Arturo Soria, de --
Garnier o de Howard cont i e n en solu ciones nuevas, más o menos 
ac e rtadas, para la creación y ensanche d e la ciudad, pero ad-
mite n tácitamente una composición sociológica y una conviven-
c i a ciudadana análoga a la existente . 

I V 

En 1933 y como consecuencia de la tercera r eunión e n Atenas = 
de los CIAM (Congresos Internacionales de Ar quit e ctur a Mode r -
na) se redacta la CARTA en la que habría d e fundamentarse el 
urbanismo del futuro . Su gran mentor, y de hecho creador: Le 
Corbusier, la impulsa con las geniales actitudes propagandÍs-
ticas que le caract erizan y, poco a poco, van fructificando = 
en la mente de los urbanistas sus claros y r e cionales 
mientos. 

"El Sol, la vegetación y el espacio son las tre s materias pri 
mas del urbanismo" 
"Las claves del urbani smo se contienen e n las cuatro f unciones 
siguientes: habitar, trabajar, recrearse (en las horas 
y circular". 

De e stas cuatro funciones propio Le Corbusier hace la si--
guiente g losa: "El urbanismo expr e sa la manera de ser d e una 
época. Hasta ahora se ha dedicado solamente a un Único proble 
ma, ei d e la circulación . Se ha con tentado con abrir avenidas 
o trazar calles, que originan así islotes edif icados cuyo --
destino se abandona al azar de la iniciativa privada. He aquí 
una visión estrecha e insuficiente de la misión que le ha si-
do conf iada . El urbanismo tiene cuatro funciones principales, 
que son: en primer lugar, garantizar alojamientos sanos a los 
hombres, es decir, lugares en los cuales el espacio, el aire 
puro y el sol, esas tres condiciones esenciales de la natura-
leza, estén g arantizados con largueza; en s e gundo lugar, orga 
nizar los lugar e s de trabajo, de modo que en vez de 
ser una penosa servidumbre, recupere su carácter de actividad 
humana natural; en terc e r lugar, prever las i n stalaciones n e -
cesarias para la bbena utilización de las horas l ibres, ha- = 
ciéndolas benéficas y fecundas; en cuarto lugar, establ e c e r = 
la vinculación entr e estas diversas organizaciones me diante = 
una red circulatoria que garantice los int e rcambios r e spetan-
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do las prerrogativas de cada una. Estas cuatro funcion es, que 
son las cuatro claves del Urbanismo, cubren un campo inmenso , 
pues e l urbanismo es la consecuencia de una manera de pensar, 
llevada a la vida pública por una técnica de la acción ("Pri.!!. 
cipios de Urbanismo", Ediciones Ariel, S.A.- Barcelona,l971). 

De esta forma tan natural, tan actual, tan moderna, se deja = 
olvidadap en el tintero, como un poso inútil, a la conviven--
cia que es la más nobl e consecuencia de progreso que los hom-
bres han conseguido a lo largo d e más de cinco mil años de vi 
vir e n ciudades. 

Candilis, discípulo y colaborador de Le Corbusier durant e mu-
chos años, en su libro "Arquitectura y Urbanismo del Turismo 
de Masas" (pag . 140 -Editorial, G. Gili- Barcelona) hace este 
juicio de la "Carta de Atenas": "Su definición de las cuatro 
funciones básicas del urbanismo (habitar,circular, trabajar,= 
cultivar cuerpo y espíritu) ha orientado a la arquitectura y 
urbanismo de postguerra hacia un formalismo a nticientífico, = 
antisicolÓgico y, sobre todo, antisocial." 

Cuesta trabajo pensar que a p er sonas con un talento indiscuti 
ble, bue nos arquitectos y hombres de fina sensibilidad, se --
les pudiera escapar una razón de tanto bulto como la conviven 
cia a la hora de redactar las líneas maestras de lo que que--
rian que fuera el urbanismo futuro. p uede explicarse un 
olvido tan garrafal recurriendo al hecho práctico d e lo que = 
podríamos llamar "aptitudes olvidadas". 

Se remarca tanto, e n algunos momentos de la historia de los = 

hombres, algunas de sus más espectaculares conquistas -tal = 
puede ser ahora el caso de los inventos tecnológicos- que 
tores vitales, como este de la convivencia, quedan relegados 
a un segundo término o incluso llegan a olvidarse totalmente. 

La Carta de Atenas aboga y promueve un urbanismo con unos con 
tenidos h u manos a escala estricta y egoistamente 
totalmente desligado de enlaces sociológicos y carente de tra 
ma ciudadana, pero además, y sin propornérselo, al carecer de 
trama y no tener unas leyes morfológicas que configuren la --
ciudad, la composición y crecimientos urbanos disponen, no de 
libertad, sino d e un auténtico libertinaj e, en cuanto a dispo 
sición y densificación ciudadana, circunstancia ésta ideal pa 
ra actuaciones especulat ivas irresponsables. 

Al no especificarse leyes plásticas de composición a rquitectó 
nica en las ordenanzas d e los nuevos trazados urbanos , no s e 
l iberalizan las futuras realizaciones, sino que se triviali--
zan, y el resultado es -contra lo que pudiera suponer- d e una 
monotonía, una falta de creatividad y una pobreza formal de--
sesperantes. 

Y todo ello implantado en un medio, ni rural ni urbano, ni na 
tural{stico, ni sino acéfalo, anárquico y profun-
damente feo y reit erativo. 
La supuesta composición l ibreJ que viene a ser en sus resulta 
dos prácticos la no composicion, amontona, sin trabas, edifi7 
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cios sin ninguna relación armónica ni ley compositiva. Siste-
ma comodísimo para poder perpetrar, con la mayor impunidad,to 
da clase de arbi trari.edades administrativas y hasta se aprove 
chan esas supuestas leyes armónicas de composición axial o po 
lar como las de los llamados " edificios singulares•• para jus-
tificar cuantos desaf u e ros se deseen . Y es ya garantizar 11 ab 
ovo" una mala arquitectura, cuando para evitar la anarqu:f.a de 
la composición libre se hacen composiciones volumétricas pre-
vias, sin contenido programático, a las qu e r:f.gidamente se --
han d e adaptar los proyectos arquitectónicos que se realicen. 

El resultado sociológico en estos conjuntos urbanos es la 
titución de una sociedad, mejor o peor jerarquizada; pero con 
personalidad propia, por una masa gregaria despersonalizada y 
sin ninguna clase de enlaces afectivos ni de mutua cooperacun. 

Algunos ingenuos urbanistas todavía creen de buena fé que es 
tos resultados catastróficos, tanto en el aspecto plástico de 
la ciudad como en el de sus resultados sociológicos son, no ; 
consecuencia d e un planteamiento urbanístico teórico equivoca 
do, sino de su degradación p ráctica, como consecuencia d e la-
especulación del suelo edificable y hasta de la especulación 
inmobiliaria y que la manera de resolver esta situación con--
sistiría, no en abandonar definitivamente las premisas antiso 
ciales e inhumanas de la Carta de Atenas, sino en cumplirlas-
en su más pura programación teórica. 

No cabe duda que son peores, tanto como plás-
tica y sociolÓgicamente los resultados prácticos obtenidos si 
guiendo las directrices de la Carta de Atenas - y entre ellos-
unos más malos que otros- que los que podrían obtenerse con = 
un riguroso control de densidades urbanas y calidades plásti-
cas afines a las que par ece proponer la Carta -aunque no se = 
refiere a cifras concretas- pero en todo caso, lo que no se = 
puede, podrá evitar, - porque está inj ertado en el más pro-
f undo concepto de la Carta- es su sentido antisocial, y su --
consideración eminentemente gregaria y amorfa de las gentes ; 
que han de habitar la ciudad o aquella parte de la ciudad que 
se edifique con este criterio urbanístico. Ni se puede tampo-
co evitar la inhumanidad que lleva implícita la macroestructu 
ra de las concepciones arquitectónicas pensadas -inclus o 
el propio Le Corbusier- para este tipo de urbanismo. En este 
tema del módulo arquitectónico, en la Carta de Atenas en- -
contramos, pese a su aspecto revolucionario, con una 
tura rigurosamente clásica. Con unos juegos de armenia numéri 
ca totalment e desvinculados del hombre; tanto en su aspecto = 
individual como social. 

¿Serí a justo cargar a la cuenta de la Carta de Atenas todo e l 
desastre urbanístico que padecemos?. 

Creo sinceramente que no , pero en todo caso la Carta d e Ate--
nas ha "legalizado" e n sus aspectos filosófico y técnico la ; 
expresión urbanística d e una sociedad injusta e inmoral, que 
ha hecho del lucro y del enriquecimiento personal la meta d e 
todo ideal humano. 
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¿Qué relación tiene esta situación urbanística con e l Art e? . 
Es una pregunta dificil de contestar, no en cuanto al hecho = 

1 en s1: su indudable relaci6n, sino en c uanto a quien ha in- = 

fluido en qui en y qu e consecuencias ha tenid o el Art e Actual 
en las realizaciones urbaní s ticas e n el Arte Actual. 

No puede olvidars e que el fen6meno del Arte Contemporáneo, no 
sÓlo se desarrolla al mis mo ti e mpo que el de la Arquitectura 
r acionalista, sin o que se realiza por las mismas personas o = 
por amigos con ideas afines. Y Parad6jicamente, una arquitec-
tura y, sobre t o d o, un urbanismo que se adjetiva 
y n o solament e el de L e Corbusier y la Carta d e Atenas, s ino 
otro más rígido y científico como p uede ser el de 
y la Bauha u s, tienen una fortísima carga plástica. 

El proceso de as ilamiento de l me dio social que experiment6 el 
Art e y s u po sterior deshumani zaci6n, f u é un fen6meno 
mente par alelo al del urbani s mo razionalista para p o d erlos --
con siderar como f e n6menos independientes. Sobr e l a cuesti6n = 
d e quien ha i nfluido a quien, es ya otrG problema. Sin embaE 
go, algunas solu cione s gráfi c a s de la arquitectura y d e l 
nismo rac ionalista tienen una indudable filiación pict6rica,= 
como por e jempl o e l parentesco estético Mondr i an - Mies y sin 
embargo el s entido profundo de deshumanizac i6n tanto de la \--
pintura y escul ttra c omo de la arquitectura y urb anismo, creo 
que tienen un origen más urbanístico y arquitect6nico que 
tórico o escult6rico . De otra parte este proceso e i nterrela -
ción cultural y plástica es totalmente normal en otro s desa--
rrollos e stilísticos h istóricos y por tanto perfectamente j us 
tificable también e n este caso. -

Quedaría una ú ltima pre gunta pendiente: 
¿Si conocemos la profunda y también apar ent e y p lástica equi-
vocaci6n de estas orientaciones estét icas y urbaníst icas que 
padecemos, cómo podríamos e liminarlas d e nues tro mundo y de = 
nuestra v ida ? . 
De h echo, en los Últimos años , han aparecido una serie de es -
cuelas y tendencias, tanto arquitect6nicas, como pict6ricas y 
escult6ricas con francos signos de retroceso, que pret enden = 
rectificar ant eriores e quivocaciones y que los te6ricos y co-
mentaris t as, con un vocabulario tan obscuro como r e iterativo 
en el que todo para ellos es obsoleto, hay que b u scarle s u --
ori gen semántico, s u r az6n d e ser es simpl e ment e semiológica . 
etc. e n lazan unas frases con otras formando como un c oro d e = 
plañideras a la manera del de las tragedias griegas , como s i 
e l porvenir del arte estu viera fatalmente condicionado a u n = 
f uturo sin luz ni esperanza . 

No se puede pretender que de una sociedad con una moral 
facta pueda surgir una expres ión urbanísti ca y estética lim--
pia, h umana y bella. 
Habrá que esperar que una sociedad mejor y más justa sea e l = 
ámbito prop i o de una ciudad y d e un Arte que deseamos para el 
f uturo , pero mi entras tanto los art i stas y los urbanistas, hu 
mildemente, han de i r preparando con aut enticidad, entrega y = 
l i mpieza de miras el camino de un mundo mejor. 
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